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Resumen

En la actualidad son muchas las nuevas adicciones que han surgido debido al uso de las

nuevas tecnologías. Son diversos los estudios que han demostrado que determinadas variables

de personalidad hacen más proclives a sufrir este tipo de adicciones, como es el caso del

cibersexo. A pesar de estas investigaciones aún existe un gran desconocimiento respecto a las

variables que modulan dicha adicción. Por ello, el objetivo de este trabajo fue conocer la

relación de posibles síntomas psicopatológicos y variables de personalidad con la adicción al

cibersexo. Un total de 106 estudiantes de la Facultad de Psicología de la Universidad de La

Laguna conformaron la muestra, a los que se les administraron cuestionarios de manera

telemática que evaluaban posibles trastornos de personalidad, el grado de satisfacción con la

vida, los síntomas prefrontales y el grado de adicción al cibersexo. Con los datos obtenidos,

se realizó un análisis de correlación de Pearson y dos pruebas t de Student de muestras

independientes. Los resultados diferenciales señalan que la adicción al cibersexo es mayor en

hombres, siendo el perfil de este tipo de adictos el de una persona abierta a las experiencias,

con imaginación, poco sincero y reservado. Además, el grupo alto en adicción presentó

puntuaciones altas en el trastorno de personalidad antisocial, además de problemas en el

control de la conducta social y en el control ejecutivo, teniendo problemas a la hora de

mantener bajo control sus conductas en las relaciones sociales.

Palabras claves: adicción, variables de personalidad, cibersexo.

Abstract

At the present time there’s many addictions that have emerged due to new technologies

usage. Several studies have shown that certain personality variables make people more prone

to suffer this type of addiction, as in the case of cybersex. Despite this research, there is still a

great lack of knowledge regarding the variables that modulate this addiction. That’s why the



3

aim of this research is to acknowledge possible connections between symptoms, personality

variables and cybersex addiction. For this purpose, a total of 106 students from the Faculty of

Psychology of the University of La Laguna participated, who were administered

questionnaires telematically that assessed possible personality disorders, the degree of

satisfaction with life, prefrontal symptoms and the degree of addiction to cybersex, all

telematically. Pearson correlation analysis and two t Student tests from independent samples

were conducted with the  obtained data. The differential results indicate that cybersex

addiction is higher in men, with the profile of this type of addict being that of a person open

to experiences, imaginative, insincere and reserved. In addition, the group high in addiction

presented high scores in antisocial personality disorder, as well as problems in the control of

social behavior and executive control, having problems in keeping under control their

behaviors in social relationships.

Key words: addiction, personality variables, cybersex.
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Introducción

El progreso de las nuevas tecnologías (TIC) ha provocado un uso extendido de

éstas, en concreto entre los más jóvenes, los cuales tienden a estar más habituados en el uso

de internet (Juliá et al., 2019). Tal y como informa el Instituto Nacional de Estadística

(2020), a lo largo del año 2020, el 91,3% de la población española en un rango de edad

desde los 16 hasta los 74 años ha usado internet de manera frecuente.

Autores como Cornejo y Tapia (2011) afirman que el mundo de las tecnologías ha

favorecido el proceso comunicativo a un nivel universal, cambiando tanto la dinámica

como el carácter de las relaciones sociales. Este ciberespacio se emplea para relacionarse

con otros pero también para conseguir satisfacer la idea de sentirse parte de una comunidad

con ideas y valores comunes (Moral, 2001). Luengo (2004) recalca que en Internet se

encuentran numerosas ventajas, como la mencionada anteriormente, a la que se le suman la

educación o el entretenimiento. Por tanto, internet puede ser usado de manera lúdica pero

también puede acarrear un efecto nocivo debido a un empleo inadecuado de este, causando

por ejemplo, diferentes adicciones a Internet, como la adicción al cibersexo o a las redes

sociales (Pachón y Soto, 2012). Estas adicciones pueden deberse a la principal

característica de la comunicación a través de internet: el anonimato en la interacción con

otros, haciéndoles sentir más libres para expresarse. Greenfield (1999) afirma que esta

peculiaridad incita a la persona a una pérdida de miedo y vergüenza a la hora de manifestar

sus pensamientos, provocando en ella sensación de libertad y amparo. Estas singularidades

que proporciona el ciberespacio favorecen el uso de éste en actividades como la vida

sexual (López Peralta, 2012; Moral, 2001; Serrano-Puche, 2012).

Cooper y Griffin-Shelley (2002) definen el concepto de “cibersexo” como “el uso

de internet con objetivos de gratificación sexual” incluyendo desde la pornografía, el uso

de chats o videollamadas con fines eróticos hasta la búsqueda de textos o imágenes que
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provoquen un deseo sexual, pudiendo ser actividades tanto individuales o con interacción

entre dos o más personas. Por otra parte, Young (1999) define el cibersexo como un

diálogo de carácter erótico donde dos o más personas comparten e intercambian tanto

fantasías como deseos sexuales, y, a su vez, estas actividades pueden realizarse con

autoestimulación o no.

Esta actividad puede ser un complemento en la vida diaria de las personas y no

provocar un efecto negativo como es el deterioro de las relaciones interpersonales pero

llega un punto en el que se le puede comenzar a denominar adicción: a partir del momento

en el que el sujeto tiene falta de control y un desajuste de la conducta en cuestión. Al inicio

la conducta adictiva puede estar regida por el deseo sexual y la búsqueda de placer pero a

lo largo del tiempo pasa a ser no deseada y, aún no deseándola, no se logra detener. En ese

momento la actividad pasa de tener la función de provocar deseo, a otra, la de disminuir el

malestar que le provoca no hacerlo, manteniéndose por un mecanismo de refuerzo

negativo.

Con el uso generalizado de internet,  la utilización del cibersexo va en aumento pero

las investigaciones existentes son escasas. Es importante saber más respecto a este

fenómeno para ser capaces de comprenderlo e intervenir sobre las personas que tienen

problemas con su uso.

Respecto a las características de los usuarios de cibersexo, un estudio realizado por

Ferrand (2004) arroja un perfil en su mayoría de hombres jóvenes, solteros, estudiantes

universitarios o profesionales, con orientación heterosexual y en su mayoría con pareja

estable. Autores como Ballester-Arnal et al. (2016) afirman que el consumo de pornografía

y de cualquier actividad sexual online es sistemáticamente menor en las mujeres.

En relación a los motivos de esta práctica, Peralta (2012) afirma que cada vez son

más los adictos al cibersexo que realizan esta actividad de manera exclusiva, ya que temen
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el contacto directo con personas reales. Cooper et al. (1999) sugirieron que estos sujetos se

pueden agrupar en cuatro tipos de usuarios. Los primeros lo hacen por recreación y no les

produce ningún impacto negativo en sus vidas diarias. Los segundos incluyen los que lo

hacen para satisfacer sus fantasías, usando internet para hacer actividades que no harían en

su vida. El tercer tipo son aquellas personas conocidas como compulsivas sexuales que ya

tienen una historia previa en este tipo de problemas y utilizan internet para escapar de su

vida diaria y lograr cumplir sus deseos y, por último, los usuarios reactivos al estrés y

depresivos, que no tienen historia previa de problemas sexuales.

En lo referido al perfil psicológico de los usuarios, Búrdalo (2000) expone que se

tratan de personas con poco control de impulsos, que en su pasado sufrieron o sufren en la

actualidad alguna otra adicción. Arnal (2014) afirma que las personas con baja autoestima,

imagen corporal distorsionada, con disfunciones sexuales y otros hechos que hagan sentir

al sujeto angustiado o inseguro, van a tener mayor riesgo para padecer adicción al

cibersexo. En la línea de estas investigaciones, los resultados de Ferrand (2004) sobre el

uso de sexo online y variables psicológicas  indicaron que las personas con tendencia a la

depresión y ansiedad ante la interacción, mostraron puntuaciones bajas en el uso de

cibersexo. Por el contrario, Viñas (2009) encontró en adolescentes que realizan esta

actividad, un perfil de personalidad conformado por emociones negativas, inestabilidad

emocional, pesimismo, introversión, sentimientos de desesperanza y poca amabilidad.

En cuanto a las características del funcionamiento personal relacionadas con una

mayor utilización de cibersexo, Aranciaga (2015) menciona que las personas centradas en

sus necesidades, retraídas, independientes, egocéntricas, desafiantes con respecto a las

normas y costumbres, poco convencionales y no conformistas, tienen un mayor gasto en

material sexual online. Por el contrario, las personas que informaron de un gasto menor se

caracterizaban por ser respetuosas de la autoridad, escrupulosas, convencionales y
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dispuestas a adaptar sus preferencias a los otros.

Por todo esto, el objetivo que se persigue en esta investigación es conocer si, en base

al uso del cibersexo, existen diferencias intergénero en la población estudiada  y diferencias

en rasgos de personalidad y síntomas psicopatológicos entre adictos y no adictos. Se espera

que las mujeres puntúen más bajo en el uso del cibersexo comparado con los hombres

además de encontrar un perfil psicopatológico de los adictos caracterizado por un bajo

control de impulsos y un trastorno de personalidad antisocial.

Método

Participantes

En este estudio participaron 106 estudiantes de la asignatura de segundo curso

“Psicología de la Personalidad”, de la Facultad de Psicología de la Universidad de La

Laguna. Se les informó de qué trataba la investigación y dieron su consentimiento para el uso

de sus datos personales, respetando el anonimato. La muestra se formó por un 84,9% de

mujeres y un 15,1% de hombres. Los participantes tenían una edad comprendida entre los 18

y los 57 años, con una media de 20.88 años y una desviación típica de 5.59. En mujeres, la

media de edad correspondió a 21.07 años con una desviación típica de 6.02 y en hombres de

19.8 años, con una desviación de 1.47.

Instrumentos

El Inventario de Personalidad NEO revisado (NEO-PI-R, Costa y McCrae, 1992)

consta de 240 ítems y una escala de respuesta de 5 puntos (desde total desacuerdo hasta total

acuerdo) que miden cinco factores básicos de personalidad (neuroticismo, extraversión,

apertura a la experiencia, cordialidad y responsabilidad) así como las 30 facetas asociadas. La

consistencia interna oscila entre .82 y .90 en la validación al castellano (Aluja et al., 2009).
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Respecto al SCID-II (Entrevista Clínica Estructurada de Spitzer, Williams y Gibbon,

1989) evalúa mediante el cuestionario autoadministrado formado por 15 ítems con una escala

de respuesta dicotómica (Si/No). Mide 12 factores que se tratan de trastornos de personalidad

(antisocial, dependiente, depresivo, evitativo, esquizoide, esquizotípico, histriónico, límite,

narcisista, obsesivo-compulsivo, paranoide y pasivo-agresivo). La validación al castellano

presenta un alpha de Cronbach de 0.89 (Barrachina et al.,  2004).

La Escala de satisfacción con la vida (SWLS, Diener, Emmons, Larsen y Griffin,

1985) se trata de una versión tipo Likert de 5 puntos (desde muy en desacuerdo hasta muy de

acuerdo) que a través de un único factor evalúa la satisfacción con la vida de la población

general. La fiabilidad en la validación al castellano fue de 0.84 (Atienza, F. L. et al, 2000).

El Inventario de síntomas prefrontales (ISP, Ruiz, Pedrero, Paz, Llanero, Rojo y

Puerta, 2012) es la versión abreviada consta de 20 ítems con una escala de respuesta tipo

Likert de 5 puntos (desde nunca hasta siempre). Evalúa posibles alteraciones en las

actividades diarias con tres factores asociados: problemas para el control de la conducta

social, problemas de control emocional y problemas de control ejecutivo. La prueba posee

una consistencia interna aceptable, α = 0,89 en adictos y 0.88 en población no clínica

(Pedrero et al., 2016).

El BYSAS (Bergen–Yale Sex Addiction Scale, Andreassen, Pallesen, Griffiths,

Torsheim y Sinha, 2018) se trata de una escala con seis preguntas tipo Likert de 5 puntos, que

va desde muy raramente hasta muy frecuentemente. Los ítems evalúan un único factor, la

adicción al sexo, a traves del estudio del deseo y preocupación por el sexo y la masturbación,

la modificación del estado de ánimo, la tolerancia, los síntomas de abstinencia, los conflictos

que le crea el sexo/ masturbación y la recaída o pérdida de control. Para esta investigación se

introdujo la modificación de los ítems de manera que se refiriesen al cibersexo, en lugar de al

sexo.  Dicho cuestionario obtuvo un alpha de Cronbach de .83 (Ballester-Arnal, 2016).
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Procedimiento

Se seleccionó como muestra a los estudiantes de Psicología de la Personalidad de la

Universidad de La Laguna. Se les explicó a través del cuestionario en qué consistía la

investigación y que sus datos estarían protegidos por el anonimato, además de firmar un

consentimiento autoinformado.

Se les envió un cuestionario de Google Forms con las escalas de SCID-II, NEO-PI-R,

SWLS, ISP y otro de adicciones comportamentales, entre los que se incluía BYSAS.

Análisis de datos

En este estudio se ha realizado un análisis de correlaciones de Pearson para observar

la relación de las variables de personalidad, síntomas prefrontales y satisfacción con la vida

con la adicción al cibersexo. Además, se han realizado dos pruebas de diferencias de medias

utilizando la t de Student.

La primera de ellas diferenció entre géneros (hombre/mujer) en una serie de variables:

adicción al cibersexo, bienestar con la vida, neuroticismo, extraversión, apertura a la

experiencia, cordialidad, responsabilidad, problemas para el control de la conducta social,

problemas de control emocional y problemas de control ejecutivo, y diferentes trastornos de

personalidad (antisocial, dependiente, depresivo, evitativo, esquizoide, esquizotípico,

histriónico, límite, narcisista, obsesivo-compulsivo, paranoide y pasivo-agresivo).

La segunda prueba analizó las diferencias entre el grupo que puntuó alto en la

adicción y el que puntuó bajo en ésta, comparándose con las mismas variables que la prueba

anterior. Todos los análisis estadísticos se realizaron mediante el programa estadístico SPSS.
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Resultados

Tabla 1

Estadísticos descriptivos de las variables estudiadas

Media Desviación típica

Neuroticismo 97.18 24.06

Extraversión 114.14 21.77

Apertura a la experiencia 129.44 20.15

Cordialidad 127.26 14.31

Responsabilidad 125.58 24.02

Adicción al cibersexo 2.17 3.15

Satisfacción con la vida 23.77 5.71

Problemas control motivacional 6.42 2.99

Problemas control ejecutivo 4.58 2.54

Problemas control atencional 5.66 2.32

Problemas control de conducta social 3.34 2.52

Problemas control emocional 7.60 3.33

Respecto a la Tabla 1, en las variables de personalidad encontramos las medias más

altas en apertura a la experiencia, cordialidad y responsabilidad, siendo la más baja el

neuroticismo. La media de adicción al cibersexo fue baja, ya que su máximo era de 30. Sobre

la satisfacción con la vida, la media es alta, siendo su máximo 25. Por último, en los síntomas

prefrontales las variables de problemas de control emocional y de control motivacional, son

las más altas mientras que la más baja es la de problemas de control de conducta social.
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Tabla 2

Correlaciones de Pearson significativas con adicción al cibersexo

Fantasía 0.25  ***

Estética 0.29  **

Sinceridad -0.27  **

Modestia -0.21  ***

Sentido del deber -0.24  ***

Apertura a la experiencia 0.22  ***

Cordialidad -0.21  ***

Problemas control ejecutivo 0.24  ***

Problemas control de
conducta social 0.33  *

Nota: *  La correlación es significativa en el nivel 0.001 (bilateral)  ** La correlación es

significativa en el nivel 0.01 (bilateral) ***La correlación es significativa en el nivel 0.05

(bilateral)

Como se puede comprobar en la tabla 2, se han alcanzado correlaciones positivas

significativas entre las subescalas de fantasía y estética en relación a la adicción al cibersexo.

Estas variables pertenecen al superfactor de apertura a la experiencia, que también arrojó

diferencias significativas con la adicción. Además, se hallaron otras correlaciones positivas

significativas entre la variable adicción en relación a otras dos variables: problemas de

control ejecutivo y problemas de conducta social. Así mismo, se muestran correlaciones

negativas de las subescalas de sinceridad, cordialidad, modestia y sentido del deber con la
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adicción mencionada, lo que indica que a menor puntuación de la adicción, mayor será la

puntuación en estas escalas.

Tabla 3

Prueba t de diferencias de medias entre géneros

Grupo hombres Grupo mujeres t (p)
(N: 16) (N: 90)
X DT X DT

Honradez 20.38 4.38 22.49 3.63 2.08 ***

Adicción al
cibersexo 5.19 4.29 1.63 2.58 -4.54 *

Problemas
control de 4.63 2.78 3.16 2.43 -2.18 ***
conducta social

Nota: X= Media DT= Desviación típica Sig.=Significación N=tamaño de la

muestra  *  La correlación es significativa en el nivel 0.001 (bilateral) ***La correlación es

significativa en el nivel 0.05 (bilateral)

En la prueba t de medias independientes, los resultados muestran diferencias

significativas en función del género con la subescala de honradez, siendo esta subescala

estadísticamente mayor en mujeres. Respecto a la adicción al cibersexo, la media mayor fue

en los hombres, al igual que en problemas de control en la conducta social.
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Tabla 4

Prueba t de diferencias de medias en adicción

Grupo baja adicción Grupo alta adicción t  (p)
(N: 45) (N: 61)

X DT X DT
Problemas
control de 2.69 2.58 3.89 2.37 -2.47 ***
conducta social

Apertura
a la 122.24 19.21 134.75 19.29 -3.31 *
experiencia

Personalidad
antisocial 0.24 0.53 0.80 1.54 -2.33 ***

Nota: X= Media DT= Desviación típica Sig.=Significación N=tamaño de la

muestra *  La correlación es significativa en el nivel 0.001 (bilateral) ***La correlación es

significativa en el nivel 0.05 (bilateral)

La muestra inicial se dividió en dos subgrupos, el grupo alto en adicción y el bajo,

atendiendo a sus percentiles. Las personas que obtuvieron un percentil superior al 66 se

incluyeron en el grupo alto en adicción mientras que los que tuvieron un percentil inferior al

33, conformaron el grupo bajo en adicción al cibersexo.

Respecto a las diferencias entre estos grupos, encontramos resultados significativos

en: problemas de control en la conducta social, apertura a la experiencia y trastorno de

personalidad antisocial. La media mayor de estas diferencias recae en el grupo alto en

adicción por lo que podemos concluir que los sujetos con alta adicción al cibersexo se tratan

de personas que tienden a tener problemas en el control de la conducta social, están abiertos a

nuevas experiencias y son vulnerables al trastorno de personalidad antisocial.
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Discusión

El objetivo que tenía esta investigación era conocer la relación del uso del cibersexo y

el género y las diferencias en rasgos de personalidad y síntomas psicopatológicos entre

adictos y no adictos. Se ha encontrado relación entre la subescala de fantasía y la adicción al

cibersexo, pudiendo indicar que las personas con perfil de adicto al cibersexo tienen una

imaginación vívida, siendo no solo una forma de evasión sino una forma de acceder a

fantasías interiores, lo cual concuerda con el perfil de un adicto al cibersexo, ya que una de

las características de esta actividad es la de satisfacer fantasías a través de la imaginación de

los usuarios (Cooper et al., 1999). Las personas que muestran adicción al cibersexo son

abiertas a las experiencias y concretamente destacan en estética, referida a que los sujetos

aprecian actividades como el arte, pudiendo posiblemente encontrar una relación entre el arte

y la pornografía a la que acceden de manera online o incluso a la imaginación que esta

implica. Además, la relación entre el cibersexo y el superfactor de fantasía y estética, apertura

a la experiencia, indica que las personas que puntúan alto en cibersexo tienden a apreciar la

aventura y la emoción, teniendo ideas originales, siendo curiosas y gustándoles tener

experiencias variadas (Ortiz y Muñoz 2005), características que se encuentran presentes en la

actividad del sexo online.

Algunas adicciones pueden acarrear o incluso deberse a un mal funcionamiento

prefrontal (Pérez y Sanchez de León, 2019) por lo que se analizó la relación entre la adicción

al cibersexo y los síntomas prefrontales. Se encontró que las personas con un  perfil de adicto

al cibersexo tienden a tener problemas de control ejecutivo, referido a la incapacidad de

elaborar un plan, mantenerlo o incluso modificarlo en función de las demandas del medio

para resolver determinados problemas, lo que podría explicar la posible incapacidad de este

tipo de adictos para mantener bajo control sus conductas de cara a sus relaciones sociales.

Además, se encontró una relación entre la adicción y los problemas de conducta social, es
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decir, a problemas para la inhibición de respuestas culturalmente inapropiadas. El cibersexo a

día de hoy se trata de un tema tabú, estando mal visto por la sociedad, con lo cual la variable

de problemas de conducta social podría estar relacionada con esta práctica online, en el

sentido de ser una conducta no aceptada culturalmente.

Respecto a las características de personalidad relacionadas en la adicción al cibersexo,

la sinceridad fue menor en personas con perfil de adictos, tendiendo a ser poco sinceros y

recelosos para expresar sus verdaderos sentimientos, al igual que la cordialidad, siendo los

adictos más formales, reservados y sin mostrar afecto. Esto se corrobora con otra relación

encontrada entre los adictos y la característica de la modestia, referido a que a mayor adicción

existe una menor probabilidad de ser una persona humilde, que trata de pasar desapercibida.

Estas tres relaciones halladas guardan cierta conexión entre ellas, afirmando que a mayor

adicción existe una mayor probabilidad de ser poco sincero, más formales y reservados,

tratando de pasar desapercibidos. Esto puede deberse a que el perfil de un adicto es el de una

persona que se autoengaña, creándose un clima de insinceridad hacia los demás y hacia el

mismo, alejándose de la realidad (Sirvent, 2006). Además, se encontró que los adictos

tienden a ser personas no gobernadas por su conciencia, con un sentido del deber bajo, sin

adherencia a principios éticos u obligaciones morales, lo cual sigue la línea de la

investigación realizada por Aranciaga (2015) que comenta que las personas respetuosas de la

autoridad informan un gasto significativamente menor en la compra de material sexual

online.

Se hallaron diferencias significativas en función del género, encontrando que la

variable honradez es sistemáticamente mayor en mujeres, lo que concuerda con

investigaciones realizadas en el campo  (De Miguel, 2005). Respecto a otras diferencias en lo

que respecta al género, encontramos que la media en adicción al cibersexo fue

significativamente baja en las mujeres en comparación con los hombres, lo cual confirma
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nuestra primera hipótesis de que la adicción al cibersexo sería menor en mujeres. Por tanto,

encontramos que la adicción al cibersexo es sistemáticamente mayor en hombres, resultado

que sigue la línea de otros estudios como el de Ballester-Arnal et al., (2016) que indican que

las características sociodemográficas en este tipo de adicción se asocian a hombres jóvenes y

que cualquier actividad sexual online es menor en mujeres .

También se encontraron diferencias entre los grupos de alta y baja adicción al

cibersexo, encontrando en el grupo alto en adicción puntuaciones significativamente

superiores en el trastorno de personalidad antisocial, problemas en el control de la conducta

social y apertura a la experiencia, confirmando nuestra segunda hipótesis. Respecto a los

problemas en el control de la conducta social, los resultados de esta investigación apoyan a la

literatura, que menciona que las personas que tienen poco control de impulsos son propensas

a adicciones que incluyen internet, como es el caso de la adicción al cibersexo (Búrdalo,

2000). Esta característica de bajo control de impulsos se encuentra presente a la hora de

hablar de cualquier tipo de trastorno de personalidad (Pichot et al., 1995), como es el caso del

trastorno de la personalidad antisocial, caracterizado por la impulsividad, superficialidad y

búsqueda de sensaciones de los afectados. En este estudio la personalidad antisocial fue

superior comparada con los no adictos al cibersexo, lo cual va en la línea de otros resultados

hallados en esta investigación, como la variable de apertura a la experiencia que obtuvo una

correlación positiva con la adicción al cibersexo, y que es característica de este trastorno de

personalidad (Caballo et al., 2009)

Pese a la significación de los resultados, y su respaldo en estudios anteriores, existen

ciertas limitaciones en este trabajo que no se han tenido en cuenta y han podido dificultar la

objetividad de los resultados. En primer lugar, pudo ocurrir que personas que hayan

contestado el cuestionario nunca hayan realizado ese tipo de actividad por lo que sería

interesante en futuros estudios añadir una primera pregunta sobre si han realizado o no dicha
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actividad y tomar en cuenta los datos sólo de las personas que comenten que sí lo han hecho.

El cuestionario se difundió por vía telemática, sin poder controlar la posible fatiga o

distracción de los participantes. Además, al compartir la encuesta exclusivamente a

estudiantes del grado de Psicología, conformado principalmente por mujeres, la muestra de

hombres fue muy limitada, siendo solo el 15,1% de la población total, al igual que la edad, ya

que la mayoría de los participantes rondaban los 20 años, habiendo sólo una persona de 57

años de edad.

A pesar de estas limitaciones, los resultados positivos de este estudio inspiran el

desarrollo de nuevas líneas de investigación donde se solventen los déficit que se han

observado en esta investigación, además de que se primen otras ideas. Sería interesante

conocer el motivo por el que la mayoría de las mujeres no realizan actividades relacionadas

con el cibersexo, al igual que el rol de ellas en esta actividad. También correspondería

estudiar los posibles factores de riesgo que se encuentran presentes en el desarrollo evolutivo

de los menores para que se de este tipo de adicción, las posibles consecuencias de ésta en las

relaciones de pareja y realizar un análisis de las terapias que se utilizan en esta adicción y su

correspondiente eficacia.
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